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a reciente publicación de las lecciones y escritos 
tempranos de Heidegger ha contribuido a iluminar 
considerablemente el camino filosófico previo 
a su fundamental obra Ser y tiempo y, por tanto, 
ha abierto un nuevo acceso a su pensamiento 
que anteriormente sólo era conocido a través 
del testimonio de sus alumnos. Estas lecciones de 
Friburgo y Marburgo se han convertido en una rica 
fuente de investigación que, sin embargo, permanece 
todavía poco explorada. El estudio de esta época 
temprana nos muestra a un joven Heidegger que 
aún no se ha sumergido en las profundidades de la 
pregunta por el ser y que se encuentra preocupado, 
principalmente, por la aclaración interpretativa de 
lo que en el momento denominaba "vida fáctica" 
Heidegger, influenciado hasta cierto punto por las 
"filosofías de la vida" y por el término "facticidad" de 
Kierkegaard, moviliza el término "vida fáctica" frente 
al neokantismo de la época. La vida fáctica es la vida 
que se concreta en un aquí y ahora determinado 
y que, por ende, no se deja apresar en categorías 
objetivas y universales. 

El interés por la vida fáctica y el cómo de su 
aprehensión "que en esta etapa temprana recibirá 
progresivamente el nombre de "hermenéutica" es 
un tema que puede ser rastreado comenzando por 
las lecciones de posguerra, dictadas por Heidegger 
en Friburgo en 1919, y siguiendo su desarrollo y 
nuevos matices en las lecciones posteriores. En este 
recorrido, el nuevo diálogo que Heidegger establece 
con la filosofía aristotélica ocupa cier tamente 
un lugar privilegiado. Después de un encuentro 
temprano, efectuado durante sus juveniles estudios 
de teología, Heidegger vuelve a Aristóteles para 
interrogarlo esta vez desde sus propias preguntas 
sobre la facticidad de la vida. Contrario a lo esperado, 
en este segundo encuentro, Heidegger no se acerca 
a Aristóteles atraído por su filosofía primera, sino 
que lee inicialmente la Retórica y después la Ética a 
Nicómaco. Motivado por sus propias indagaciones, 
el filósofo alemán descubre, en la primera obra, la 

introducción a una antropología filosófica donde se 
analiza el modo de encontrarse de la existencia y, 
en la segunda, una aproximación al saber práctico 
que permite la aprehensión de la existencia 
fáctica. Posteriormente, tras la lectura de la Física 
y la Metafísica, Heidegger sigue ahondando en 
cuestiones ontológicas, centrándose principalmente 
en la categoría de movilidad, que resulta esencial 
para la comprensión de la facticidad. 

Aunque la influencia que Aristóteles ejerció sobre 
la filosofía heideggeriana no sólo se remonta a su 
etapa temprana sino que recorre la obra completa 
de Heidegger, el lugar que la Ética a Nicómaco 
conserva en sus primeras lecciones, parece tener 
una importancia singular. Algunos de sus alumnos, 
entre ellos Hans-Georg Gadamer y Leo Strauss, 
han llamado la atención sobre la novedosa 
interpretación que Heidegger realizó de la filosofía 
práctica aristotélica. Bajo una luz ontológica, el saber 
de la praxis, esto es, la phrónesis, se concibe como 
la virtud dianoética que le permite a la vida fáctica 
aclarar su propio ser a partir de su actividad práctica. 
Como es notorio, la apropiación heideggeriana de 
la phrónesis aristotélica sólo tiene sentido bajo el 
proyecto que ocupa al joven Heidegger, ya que 
ésta parece jugar un papel fundamental en la 
manera en que la vida se interpreta a sí misma 
y esclarece su situación concreta. Pero, ¿cuál es 
propiamente la importancia de la phrónesis para 
el auto-esclarecimiento de la facticidad? ¿Qué 
novedad aporta dicho concepto aristotélico para 
la comprensión de la vida fáctica? En las siguientes 
páginas buscaremos responder a dichas preguntas 
intentando mostrar que es precisamente la singular 
interpretación que Heidegger hace de la phrónesis 
lo que le permite postular una hermenéutica de la 
facticidad que se ocupa del carácter de ser de la 
vida fáctica. La phrónesis constituye, entonces, una 
noción central para la comprensión de lo que el 
joven Heidegger entendía por hermenéutica. 
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La experiencia fáctica  
de la vida y la filosofía 

Si bien en la lección de 1919, titulada La idea de la 
filosofía y el problema de la concepción de mundo, 
Heidegger ya aborda el tema de la apropiación de las 
vivencias desde sí mismas a través de una intuición 
comprensiva, es sólo a partir de la Introducción a 
la fenomenología de la religión que se menciona 
la experiencia fáctica de la vida. En estas últimas 
lecciones se aborda la complicada relación entre 
la vida y la filosofía. Como ya lo había expuesto 
en el curso de 1919, la filosofía no puede ser 
reducida a un esquema teorético. En la Introducción 
a la fenomenología de la religión, Heidegger hace 
aún más fuerte esta afirmación y además señala 
que la filosofía no debe ser comprendida desde 
definiciones científicas que la inserten en un ámbito 
temático objetivante. Por el contrario, la filosofía 
"brota de la experiencia fáctica de la vida para volver 
luego a ella"1 . La filosofía no debe entenderse como 
una ciencia o como una concepción de mundo, sino 
como aquel movimiento que es posibilitado por la 
facticidad. Sin embargo, esto no quiere decir que 
filosofía y vida fáctica sean lo mismo. La experiencia 
fáctica de la vida, que sólo es comprensible en 
referencia a lo histórico, representa el punto de 
partida de la filosofía, pero para que esta última surja 
es necesario un"giro radical". Este giro se caracteriza 
inicialmente por lo que Heidegger denomina "tomar 
nota" (Kenntnisnahme). 

Para comprender el tomar nota es pertinente tener 
en cuenta que ya en estas lecciones se prefigura 
lo que más adelante el filósofo alemán  llamará 
"la caída"Lo experienciado en la experiencia de la 
vida fáctica es el mundo. La vida fáctica siempre 
se desenvuelve en un complejo de referencias 
significativas. Sin embargo, estando inmersa en 
este horizonte de significaciones consabidas, 
la experiencia de la vida fáctica es indiferente 
frente al experienciar mismo. Esto quiere decir 
que, aunque advierte que al ocuparse de cosas 
diversas, experimenta un cambio de contenido, no 
se da cuenta de que el mundo se abre de manera 
distinta en cada caso. En pocas palabras, pasa de 

una apertura de significaciones a otra, sin saber 
que son aperturas diferentes. En esta situación de 
indiferencia, la experiencia de la vida fáctica supone 
que el mundo es totalmente claro para ella. La vida 
fáctica cree que se basta a sí misma y, por ende, se 
muestra como autosuficiente. Esta autosuficiencia 
junto con la indiferencia y la significatividad 
constituyen los rasgos de la experiencia de la vida 
fáctica y conforman lo que Heidegger llama en estas 
lecciones una tendencia caediza (abfallende Tendenz). 
La experiencia vital tiene la tendencia a dejarse 
absorber por los complejos significativos del mundo 
y sumirse en la indiferencia frente al experienciar. 
La vida fáctica se pierde para sí misma en la 
medida en que se adentra inconscientemente en 
la interpretación dominante. Incluso aquí Heidegger 
muestra que al extremarse esta tendencia caediza, 
se puede llegar a solidificar una interpretación 
hasta alcanzar complejos objetuales estables. La 
tendencia caediza, que se encuentra presente en la 
misma experiencia fáctica de la vida, puede arribar 
a un punto donde se termine objetivando la propia 
experiencia. 

Teniendo en cuenta lo anterior, ahora resulta más 
claro el rol fundamental que adquiere el tomar nota 
("darse cuenta") en la experiencia de la vida fáctica. 
El tomar nota no saca a la filosofía de la experiencia 
fáctica, sino que permite que aquella permanezca en 
ésta a modo de un experienciar cognitivo. Pero este 
experienciar sólo se lleva a cabo en la medida en que 
el tomar nota inicia un giro que logra contrarrestar 
la tendencia caediza. La filosofía surge, entonces, 
como una fuerza opuesta a la situación cadente. Así, 
el tomar nota es un percatarse de la diferencia entre 
las diversas aperturas significativas, un advertir que 
posibilita la salida de la indiferencia y que, por ende, 
ilumina el experienciar mismo. Pero, como ya ha sido 
mencionado, lo interesante es que aún estando en 
contraposición al estado cadente de la vida fáctica, 
la filosofía nunca abandona la facticidad de la vida. La 
experiencia fáctica de la vida es el punto de partida 
de la filosofía, pero también su meta. Al tomar nota 
se vuelve sobre la vida, no para objetivarla, sino 
para esclarecerla desde sí misma. De esta forma, el 

   1 Heidegger, Martin. Introducción 
a la fenomenología de la 
religión. Madrid: Ediciones 
Siruela, 2005, p. 43.
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particular giro radical que caracteriza a la filosofía 
debe ser entendido como una transformación 
que realiza la propia experiencia fáctica de la vida 
para salir de su situación cadente. Con esto se 
señala la fundamental ambigüedad que define a 
esta experiencia: ella posibilita la filosofía, pero a la 
vez la imposibilita a través de su tendencia caediza. 
Como lo resalta Heidegger, "la experiencia fáctica 
de la vida debe ser no sólo punto de partida del 
filosofar, sino justo aquello que impide básicamente 
el filosofar mismo"2 . Es justamente este estado 
paradójico el que va a distinguir al movimiento de la 
vida fáctica en las siguientes lecciones heideggerianas. 
Como veremos más adelante, el proyecto de una 
hermenéutica de la vida fáctica se moverá entre la 
situación habitual cadente y el giro que le permite 
a la vida interpretarse a sí misma. 

Ciertamente el proyecto de la Introducción a la 
fenomenología de la religión es mucho más amplio y 
complejo de lo que hemos esbozado hasta ahora. 
En él Heidegger estudia, por medio de su propio 
método fenomenológico, la experiencia religiosa 
del cristianismo primitivo. Sin embargo, nos hemos 
detenido en las cuestiones metodológicas iniciales 
de estas lecciones, porque es en ellas donde se 
expone el problema que ocupa a Heidegger en 
los siguientes cursos de Friburgo. En la relación 
entre filosofía y vida antes expuesta, está explícita 
la pregunta sobre cómo es posible aprehender 
la vida fáctica. La filosofía "que aquí equivale a la 
fenomenología" contrarresta la tendencia caediza, 
pero, además, logra iluminar la experiencia de la vida 
fáctica sin tomar distancia de ella y sin apresarla en 
esquemas teoréticos. 

La interpretación heideggeriana  
de la phrónesis

Frecuentemente se señala que el segundo encuentro 
que Heidegger sostuvo con la filosofía aristotélica 
se convirtió en el impulso necesario para superar 
las debilidades de la fenomenología husserliana3. 
En efecto, Aristóteles puso de presente, por un 
lado, que la theoría es sólo una de las posibles 
modalidades a través de las cuales el ser humano se 

relaciona con el develamiento del ser y esto abre un 
nuevo horizonte para otras modalidades igualmente 
importantes como la praxis y la poíesis. Pero, por 
otro lado, la cercanía de la filosofía aristotélica con 
la existencia fáctica se contrapuso a la subjetividad 
trascendental de Husserl que remitía todo objeto a 
la conciencia trascendental. Sin lugar a dudas, estos 
dos puntos de apoyo fueron el resultado de una 
interpretación fenomenológica del libro VI de la Ética 
a Nicómaco. Para Heidegger, un Aristóteles liberado 
de la teología escolástica y del neokantismo era un 
aliado en el auténtico proyecto fenomenológico de 
ir "a las cosas mismas". La filosofía práctica aristotélica 
se preocupaba por lo "humanamente bueno" 
en su situación concreta, sin pretender lograr un 
conocimiento objetivo o enredarse en cuestiones 
metafísico-matemáticas. 

Ahora bien, el encuentro que Heidegger sostiene 
con la filosofía aristotélica puede ser llamado, de 
manera más precisa, una confrontación. De hecho, 
Heidegger no realiza una repetición fiel de los 
conceptos más significativos de Aristóteles, sino que 
lleva a cabo una verdadera apropiación crítica de su 
filosofía orientada hacia el problema de la facticidad. 
El interés de Heidegger se mueve, entonces, más 
allá de las exactitudes filológicas y el cumplimiento 
de los cánones interpretativos tradicionales. Su 
lectura, a veces bastante forzada, es una verdadera 
muestra de cómo un filósofo puede llegar a hablar 
de manera distinta dependiendo de la situación en 
la que se encuentre el intérprete. Estas aclaraciones 
deben ser tenidas en cuenta para la comprensión del 
estudio que Heidegger hace de la phrónesis, ya que 
bajo la perspectiva heideggeriana el saber práctico 
adquiere un matiz ontológico que en alguna medida 
nos muestra una nueva Ética a Nicómaco. 

Para Aristóteles la phrónesis, como virtud dianoética, 
es básicamente la capacidad de deliberar rectamente 
en el ámbito de la praxis. Esta virtud es un buen 
sentido moral que nos permite orientarnos de 
manera práctica en una situación concreta y que 
nunca se determina con independencia de ella. En 
las Interpretaciones fenomenológicas de Aristóteles, 
Heidegger se aparta de una visión exclusivamente 

 2   Ibid., p. 50.

 3 Cf. Gadamer, Hans-Georg. 
Los caminos de Heidegger. 
Barcelona: Herder, 2002, p. 
154; Volpi, Franco. “Dasein 
as praxis: the Heideggerian 
assimilation and the 
radicalization of the practical 
philosophy of Aristotle”. En: 
Macann, Christopher (ed.): 
Martin Heidegger. Critical 
Assessments II. Londres y 
New York: Routledge, pp. 
91-129. Adrián, Jesús. "El 
joven Heidegger. Asimilación 
y radicalización de la filosofía 
práctica de Aristóteles". En: 
Logos. Anales del Seminario de 
Metafísica. Número 3, 2001, 
pp. 179-221. 
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moral de la phrónesis y la concibe como una de las 
modalidades que lleva a cabo “una auténtica custodia 
del ser en la verdad [echter Seinsverwahrung]”4. 

Con esta lectura en clave ontológica, Heidegger 
pone de presente que el ser humano no sólo se 
relaciona con el develamiento del ser a través de 
una actitud teórica, sino que lo hace también por 
medio del saber de la praxis. Es precisamente 
esta lectura ontológica de la phrónesis lo que le 
permite a Heidegger desplazar la aclaración práctica, 
inicialmente moral, al campo de un esclarecimiento 
de la existencia fáctica. La phrónesis no es sólo vista a 
la luz de un saber ético que posibilita la iluminación 
de la propia situación actuante, sino que adquiere 
ahora la importante característica de ser la manera 
en que la vida se ocupa de sí misma:

“La phrónesis custodia en su ser más 
propio el hacia-qué [su horizonte] en 
que se despliega el trato que la vida 
humana mantiene consigo misma, así 
como el modo de llevar a la práctica 
ese trato” 5. 

Este trato que la vida mantiene consigo misma es 
una comprensión de la propia situación concreta. 
A través de la phrónesis, aquel que actúa fija sus 
motivos, "aprehende el <<ahora>> y prescribe el 
cómo"6 de su circunstancia específica. Por eso, la 
vida fáctica, que sólo se entiende en su concreción, 
realiza a través de la phrónesis una comprensión de 
su propio ser fáctico. Pero, como se advierte, este 
esclarecimiento del trato, en la medida en que se 
realiza en un momento concreto, tiene su peculiar 
temporalidad. Heidegger señala, precisamente, que 
la vida fáctica se las ve consigo misma en el instante 
(kairós). Este instante es custodiado en su plenitud 
por la phrónesis. Pero, ¿a qué tipo de instante se 
refiere Heidegger? ¿Hay acaso en él una exaltación 
del presente? Esto podría pensarse dado que la 
phrónesis busca aclarar cada circunstancia puntual 
en su ahora específico. Sin embargo, esta posibilidad 
sólo tiene razón de ser en una temporalidad 
pensada como la sucesión de instantes cerrados en 
sí mismos y claramente aquí Heidegger no aborda 
la temporalidad de esa manera. Es interesante 

notar que en la interpretación heideggeriana de 
la phrónesis se prefigura una temporalidad que 
parece contraponerse a la concepción del tiempo 
que el mismo Aristóteles presenta en su Física. 
Aristóteles definió el tiempo como "el número 
del movimiento según el antes y el después" y 
argumentó que éste es "continuo por el ahora y 
se divide en el ahora" 7. Frente a esto, Heidegger 
contrapone la temporalidad de la vida fáctica que ya 
había empezado a desarrollar desde la Introducción 
a la fenomenología de la religión. En estas lecciones, 
el filósofo alemán se centra en la primera epístola 
a los tesalonicenses para poner en evidencia la 
experiencia del tiempo en el cristianismo primitivo. 
La parusía, el segundo advenimiento de Cristo, no 
es un punto temporal que se espere o se pueda 
calcular. Su cuándo no se puede aprehender de 
manera objetual, ya que Cristo viene "por la noche, 
como un ladrón"8. En otras palabras, la parusía 
acontece al interior de la vida fáctica. Heidegger 
expresa este punto mencionando que "la cuestión 
del cuándo se retrotrae a mi comportamiento" 
y "como la parusía está en mi vida, ésta remite al 
ejercicio de la vida misma" 9. Así, lo fundamental 
de la parusía es que se da como una realización 
permanente en el instante. El cristiano que se sabe 
cristiano y se realiza como tal, actualiza la llegada de 
Cristo constantemente en la facticidad de su propia 
vida. De ahí que el cristiano alcance la claridad sobre 
sí mismo viviendo en la temporalidad del instante. 
Pero, ¿qué caracteriza propiamente a este instante? 
Como ya ha sido sugerido, Heidegger parece 
complementar los rasgos de esta temporalidad en 
su interpretación de la phrónesis aristotélica. 

Dado que la phrónesis no es la aplicación de saberes 
generales ni el intento de subsumir lo particular 
bajo lo universal, ella es un saber del momento, del 
ahora. La phrónesis es un saber de lo concreto que 
se actualiza en cada caso, lo que quiere decir que se 
renueva permanentemente en el instante. Pero hay 
que tener en cuenta que este instante es, justamente, 
un ahora denso donde convergen lo que todavía no 
es y lo que ya es: "el <<todavía no>> y el <<ya>> 
se han de comprender en su <<unidad>>"10 . Con 

 4 Heidegger, Martin. 
Interpretaciones 
fenomenológicas sobre 
Aristóteles. Indicación de la 
situación hermenéutica [Informe 
Natorp]. Madrid: Editorial 
Trotta, 2002, p. 61. 

  5  Ibid., p. 68.

 6 Ibídem.

  7 Aristóteles. Física. Madrid: 
Editorial Gredos, 1995, pp. 271-
274. 

   8 Gadamer, op. cit., p. 153. 

  9 Heidegger, Introducción a la 
fenomenología de la religión, op. 
cit., p. 132.

  10 Heidegger, Interpretaciones 
fenomenológicas sobre 
Aristóteles, op. cit., p. 69.
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esto Heidegger quiere destacar que en el instante de 
la phrónesis no sólo se tiene en cuenta el presente, 
sino que en el ahora concreto se juntan lo que se 
ha llegado a ser y lo que se será. En el instante se 
actualiza toda la experiencia pasada y desde él se 
proyecta el propio futuro; lo que ha devenido y 
lo que va a devenir están siempre presentes en el 
momento en que se ejerce la phrónesis. Por eso 
en ésta última se da una singular relación entre 
la situación particular que se experimenta y el 
acumulado espiritual de lo que se es y se ha llegado a 
ser. Lo interesante es que este acumulado espiritual, 
que en la terminología aristotélica podríamos llamar 
ethos, sólo tiene sentido en una concreción cada 
vez nueva. Para Heidegger la phrónesis evidencia, 
entonces, que la vida fáctica se ocupa de su 
propio ser en cada instante y adquiere una mayor 
iluminación de sí misma en su siempre cambiante 
actualización.  

La phrónesis y el contramovimiento  

Centrándonos en el aspecto metodológico de 
la Introducción a la fenomenología de la religión, 
señalábamos más arriba que, para Heidegger, 
la filosofía se origina por un giro radical que, 
contrarrestando la tendencia caediza de la vida 
fáctica, es capaz de esclarecer la experiencia de 
la facticidad. Ahora bien, teniendo en cuenta lo 
expuesto en el apartado inmediatamente anterior, 
es posible reconocer la familiaridad entre la filosofía 
(fenomenología) y la phrónesis, aunque con un giro 
diferente: la lectura ontologizante que Heidegger 
hace de la ética aristotélica pone de presente que 
la phrónesis no sólo ilumina a la vida fáctica en su 
concreción, sino que aclara su ser. Evidentemente 
lo que aquí se quiere sugerir es que la phrónesis no 
es sólo una ilustración de la vida fáctica, sino una 
manera ontológica de aprehenderla. Al ocuparse de 
la phrónesis Heidegger adquiere un nuevo horizonte 
de comprensión que le permite abordar el cómo 
de la vida fáctica en un plano diferente. De ahí que 
a partir de estas interpretaciones aristotélicas, el 
filósofo alemán pase de la mera fenomenología a la 
hermenéutica fenomenológica, para después arribar 
a una hermenéutica de la facticidad. 

Pero, para sostener la tesis anterior hay que aclarar 
que la phrónesis no es simplemente equivalente a 
la vida fáctica. Claramente la phrónesis es un saber 
que nunca es a distancia y, por ende, jamás abandona 
la concreción de la facticidad. No obstante, como lo 
señala Heidegger, la phrónesis es un desdoblamiento, 
lo que en otras palabras quiere decir que es una 
virtud que no siempre está presente, sino que se 
logra en un instante determinado. Habitualmente la 
vida está sumida en su facticidad y es sólo en cierto 
momento que ella se hace cargo de sí misma y gana 
claridad sobre su propia situación. Los instantes de 
actualización de la facticidad no son la regla, sino la 
excepción donde a través del saber de lo concreto 
se alcanza cierto nivel de autocomprensión. Sin 
duda, aquí la phrónesis es también el producto de 
un giro radical dentro de la misma vida fáctica. Esto 
puede esclarecerse atendiendo al escrito Indicación 
de la situación hermenéutica que Heidegger escribe 
como introducción a sus interpretaciones sobre 
Aristóteles. En este escrito se profundiza en la 
exposición de lo que en las lecciones anteriores 
llamaba "tendencia caediza" y se introduce el 
"contramovimiento" que a nuestro juicio tiene una 
importante cercanía con la phrónesis. 

Ahora bien, para comprender el "contramovi-
miento" resulta necesario aclarar primero qué se 
entiende por movimiento. Recurriendo una vez más 
a Aristóteles, Heidegger encuentra en la Física una 
característica central para aproximarse al ser de la 
facticidad: la movilidad. Ésta no es lo opuesto a la 
quietud, sino la energeia, aquello que "está en obra"11. 
La movilidad se define por el hecho de ser impul-
sada desde sí misma y por no tener un fin externo, 
ya que ella cumple su fin en su mismo ser movido. 
Para Heidegger la vida fáctica se caracteriza por esta 
movilidad: "el ser de la vida es considerado como 
una actividad que encuentra en sí misma su fin"12. 
Estando en esta movilidad, la vida fáctica siempre se 
halla en un entorno familiar de significaciones, esto 
es, en un mundo. La vida se mueve usualmente en 
un trato con su mundo y cuida de él. Pero, como 
lo señala Heidegger, este cuidado tiene el carácter 
fundamental de la inclinación hacia la caída [Verfa-

   11 Cf. Gadamer, op. cit., p. 338.

 12  Heidegger, Interpretaciones 
fenomenológicas sobre 
Aristóteles, op. cit., p. 71.
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llensgeneigtheit]. Esta inclinación es una propensión 
de la vida fáctica a quedar absorbida por el mundo. 
La caída no es un estado estático, sino un continuo 
movimiento en el cual se desenvuelve habitualmente 
la facticidad. Por eso, ella tiene un carácter dinámico 
que no es accidental, sino justamente constitutivo 
de la vida fáctica. Lo importante es que quedando 
presa de esta inclinación "como ya se había antici-
pado anteriormente con la mención de la tendencia 
caediza" la vida fáctica se olvida de sí. Ella atraviesa 
un proceso de enajenación donde se malentiende 
a sí misma a partir de los modos convencionales 
del mundo, es decir, a través de la corriente domi-
nante en las tradiciones y costumbres inauténticas. 
Heidegger describe esta tendencia alienante de la 
siguiente manera:

"La vida fáctica deviene más y más 
extraña a sí misma en la medida en 
que se entrega al mundo del que se 
ocupa; asimismo, la actividad del cui-
dado, a la que se abandona la vida 
misma, le reduce cada vez más la po-
sibilidad fáctica de verse a sí misma 
en la preocupación y, por la misma 
razón, disminuye la posibilidad de que 
la vida se fije como meta volver sobre 
sí y reapropiarse de si misma"13. 

Frente a este movimiento caedizo, que desemboca en 
la enajenación, Heidegger propone el anteriormente 
mencionado contramovimiento. Para salir de la 
situación alienante es necesario un movimiento 
contra la caída, por medio del cual la vida se 
aprehenda a sí misma con claridad. Una vez más 
Heidegger insiste en que este contramovimiento 
es un giro radical que aparece en cierto instante 
y que saca a la vida fáctica de su habitualidad. Este 
contramovimiento es un inquietarse por la existencia 
que esclarece a la vida fáctica indirectamente. Con 
esto último se quiere insistir en que el estado usual 
de la vida se define por su movilidad, por su estar 
inmerso en el mundo, y que, por eso, el momento en 
que la vida se autointerpreta, preocupándose por el 
sentido de su ser, consiste en un giro que se concreta 

en un instante determinado de la propia facticidad. 
De ahí la cercanía entre el contramovimiento y la 
phrónesis. Esta última jamás abandona la facticidad, 
sino que surge de ella misma y se ocupa del ser de 
la vida fáctica en la concreción del ahora. Además, 
la phrónesis, como desdoblamiento, surge para 
contrarrestar el movimiento cadente en el que 
usualmente se desarrolla la facticidad y se manifiesta 
como el auto-esclarecimiento de la vida desde 
situaciones específicas que son siempre cambiantes. 

La llegada a la hermenéutica

A lo largo de este ensayo se ha querido insistir en 
que la interpretación heideggeriana de la filosofía 
práctica de Aristóteles es un paso fundamental para 
comprender el modo como debe ser abordada la 
vida fáctica desde dentro de ella misma. En el fondo 
lo que se sugiere es que la lectura que Heidegger 
hace de la phrónesis es central para lo que él llama 
hermenéutica en su etapa temprana. A partir de 
dicha virtud dianoética, destacada por Aristóteles, 
Heidegger encuentra una manera de ocuparse del 
ser de la facticidad sin intenciones objetivantes ni 
comprensiones a distancia. La phrónesis constituye, 
entonces, un eslabón filosófico clave en la transición 
que el filósofo alemán hace de la fenomenología a 
la hermenéutica. 

En el Informe Natorp que hemos venido considerando, 
Heidegger avanza en la elucidación de los rasgos 
ontológicos de la facticidad, perfeccionando el 
cómo [Wie] necesario para abordar la vida fáctica 
[Was]. Por eso el contramovimiento, entendido en 
su cercanía con la phrónesis, es el paso previo para 
encontrar dicho cómo. Siendo así, en el Informe, 
Heidegger señala que es la filosofía la que se muestra 
como "la consumación explícita y genuina de la 
tendencia a interpretar las actividades fundamentales 
de la vida en las que están en juego la vida misma y 
su ser" . El cómo de la vida fáctica es la filosofía, que 
en este caso se entiende como la radicalización 
del contramovimiento. Dado que la filosofía se 
ocupa del ser de la vida fáctica, Heidegger la llama, 
en ese Informe, "hermenéutica fenomenológica". 
Esta filosofía se encuentra situada en la facticidad 

   13 Ibid., p. 40.
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y no se separa de ella. Su función consiste, por 
ello, en realizar una interpretación explícita de 
la vida fáctica, sin abandonarla. De esta forma, la 
hermenéutica fenomenológica es el modo como 
la vida fáctica se auto-ilumina y hace presente su 
propia situación hermenéutica aprehendiéndola en 
sus determinaciones ontológicas.

Hacia 1923, en las lecciones tituladas Ontología. 
Hermenéutica de la facticidad, Heidegger ahonda aún 
más en el cómo de la vida fáctica y propone una 
nueva radicalización del contramovimiento. El tema 
en estas lecciones es explícitamente ontológico y, 
por ende, consuma el paso que se había iniciado con 
la interpretación de la phrónesis. Ahora la intención 
de Heidegger es que la vida fáctica, que en esta 
instancia es casi completamente reemplazada por el 
Dasein, esclarezca su carácter de ser por medio de 
la hermenéutica. La facticidad es el Dasein en cada 
ocasión, en la concreción de su situación específica. 
La hermenéutica es un modo de ser de tal facticidad 
y, de esta forma, ésta sólo logra autocomprenderse 
a través de aquélla:

“El término hermenéutica pretende 
indicar el modo unitario de abordar, 
plantear, acceder a ella, cuestionar y 
explicar la facticidad”15. 

Heidegger hace aquí explícito aquello que sugería 
en sus lecciones anteriores. La vida fáctica tiene 
un ser que está capacitado para la interpretación y, 
por ende, la hermenéutica es la interpretación de 
la facticidad que hace accesible su carácter de ser 
y le permite al Dasein autocomprenderse en cada 
momento. Por eso la hermenéutica es un conocer 
existencial que surge desde lo ya-interpretado. Esto 
quiere decir que la hermenéutica es claramente 
una interpretación de la interpretación. La filosofía, 
entendida como hermenéutica, es precisamente 
este modo de aprehensión de la vida fáctica 
donde ella se vuelve transparente a sí misma a 
través de la actividad interpretativa. El proyecto 
de una hermenéutica de la facticidad, que ya no es 
sólo fenomenológica, se traduce, entonces, en una 

aclaración de la vida fáctica que permite evidenciar 
sus rasgos ontológicos, es decir, sus existenciarios. 

Ahora bien, la hermenéutica no surge espontá-
neamente, sino que depende de un estar despierto 
[Wachsein] de carácter filosófico. Este estado nos 
remite una vez más al contramovimiento que se 
evidencia como el inicio del auto-esclarecimiento 
de la vida fáctica. Estar despierto es estar atento 
para que la vida pueda encontrarse consigo misma. 
Pero, como es de suponerse, el estar despierto 
sólo se determina en la concreción de la facticidad, 
en el instante específico de la propia situación. 
Claramente esta noción remite a lo dicho más 
arriba sobre la phrónesis. El estar despierto es el giro 
que abre el momento de transparencia de la vida, 
pero, además, es una interpretación que se hace en 
un ahora determinado y que, por tanto, no puede 
ser previamente calculada ni comprendida como 
una generalidad. Lo interesante es que Heidegger 
señala que la hermenéutica es una consumación 
del estar despierto, lo que deja entrever de nuevo 
la importancia de la phrónesis para determinar el 
cómo que aprehende a la facticidad.  

Siendo así, como se ha tratado de mostrar en 
este ensayo, el modo como se aborda la vida 
fáctica tiene en el fondo la misma estructura de la 
phrónesis. Lo que en último término Heidegger llama 
hermenéutica se caracteriza por un esclarecimiento 
del ser de la vida fáctica que se logra sin situarse 
en puntos externos a ella, de la misma manera que 
la phrónesis aclara la propia situación en el mismo 
movimiento de la praxis. De la misma forma, tanto la 
phrónesis como su radicalización en la hermenéutica 
se muestran como movimientos que aparecen en 
un ahora preciso y que actúan en contravía a la 
tendencia usual en la cual se encuentra inmersa 
la facticidad. Pero, tal vez lo más interesante es 
que la auto-aprehensión hermenéutica de la vida 
fáctica conserva el tipo de temporalidad que 
parece vislumbrarse en el ejercicio de la phrónesis. 
La facticidad siempre se comprende a sí misma de 
manera renovada en la concreción de un instante 
determinado; un instante pleno en el cual se actualiza 
lo pasado y se proyecta lo futuro. 

  14  Ibid., p. 45.

 15 Heidegger, Martin. Ontología. 
Hermenéutica de la facticidad. 
Madrid: Alianzada Editorial, 
1999, p. 27. 
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Generalmente, cuando se intenta ubicar a Heidegger 
dentro de la historia de la filosofía hermenéutica, 
su puesto es principalmente asegurado por los 
desarrollos de sus primeras lecciones. Hablar de 
hermenéutica en Ser y tiempo y en sus escritos 
tardíos es remitirse a notas de pie de página o 
a cuestiones que parecen quedar subsumidas 
bajo proyectos más abarcantes. Sin embargo, es 
interesante dejar enunciado que la influencia de la 
noción de phrónesis en este periodo temprano, 
ciertamente ayuda a construir el proyecto inicial 
de una hermenéutica de la vida fáctica y, en cierto 
sentido, prefigura la analítica existenciaria que 
Heidegger pone en marcha en Ser y tiempo. Aunque 
esta analítica quede supeditada a la pregunta por 
el ser, ella puede ser comprendida desde una 
hermenéutica del Dasein que busca aclarar su ser 
desde sí mismo y que ilumina sus rasgos ontológicos 
principales a través de su desenvolvimiento práctico. 
Asimismo, pensar en la relación entre phrónesis 
y hermenéutica es conducir la mirada hacia los 
desarrollos de la hermenéutica contemporánea 
encabezados por Hans-Georg Gadamer. Como 
estudiante de Heidegger, Gadamer fue uno de 
aquellos filósofos que insistió en que los desarrollos 
de Ser y tiempo no alcanzaban el nivel de originalidad 
que sí tenían las lecciones de Friburgo y Marburgo. 
Por eso, queda sólo enunciada la sospecha de que en 
sus propios desarrollos e intereses Gadamer tuvo en 
cuenta lo que Heidegger ya había entrevisto en sus 
primeros cursos: la filosofía práctica aristotélica y en 
especial la phrónesis constituyen un impulso decisivo 
para lo que se denomina contemporáneamente 
filosofía hermenéutica. 
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